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muerte y sepultura del Salvador, como de lo que habían 
oído de la resurrección y de las apariciones. Y en el camino 
tendrían los Apóstoles que responder a las innumerables 
preguntas y curiosidades de los compañeros. 

De esta manera su vuelta, durante el viaje, y después la 
llegada a su patria y a sus casas fueron como las primi 
cias del apostolado futuro. 

A dónde se recogieron no es fácil definirlo. La bolsa 
común, aunque no tendría de seguro mucho dinero, había 
tiesaparecido en manos de Judas. Cad:t _cual podí~ h~~er 
vuelto a su casa, y es fácil que así lo h1c1esen al prmc1p10. 
O acaso muchos se reunieron amigablemente ya para estar 
ya para hablar, en la casa de Pedro en Cafarnaúm. 

3 10. LA PESCA MILAGROSA EN TIBERÍADES 

o. 21 , 1-14) 

Allí debían estar reunidos varios, por lo menos un día 
en que acaeció el siguiente suceso, precioso idilio ~el mar 
que nos refiere San Juan con su encantador lenguaJe: 

e Después, dice, se manifestó otra vez Jesús a sus discí­
pulos junto al mar de Tiberíades. Y se manifestó de esta 
manera: 

> Estaban juntos Simón Pedro y Tomás, llamado Dídimo 
(Gemelo) y Natanael, que era de C<).ná de Galilea, y los 
hijos del Zebedeo y otros dos>. . . 

Quiénes fueron estos otros dos es muy ~1fíc1I, por, no 
decir imposible, saberlo. Algunos forman conJeturas mas o 
menos fundadas. Regularmente, la memoria de San Juan, 
anciano ya cuando esto escribía, no recordaba bien quiénes 
fueron estos, o tal vez eran personas poco conocidas ya de 
les fieles y no los quiso nombrar. 

cDíceles Simón Pedro:-Voy a pescar,. 
Aunque los discípulos habían seguido -a su Maestro, y 

por él habían dejado todo, no lo habían, sin embargo, de­
jado de tal manera que no pudiesen hacer uso de ello de 
nuevo. Y tal vez la confianza de camaradas, permitía a 
Simón Pedro y a los Zebedeos echar mano de cualquiera 
lancha de sus antiguos compañeros y actuales amigos. Por 
•tra parte, regularmente tendrían necesidad de trabajar 
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para comer. Por eso dijo San Pedro, como invitando a los 
demás:-Voy a pescar. 

cDícenle:-Vamos también nosotros contigo,. 
e Y salieron y subieron a la barca, y en aquella ncche 

nada cogieron. 
>Llegada la mañar.a presentóse Jesús en la orilla; pero 

los discípulos no conocieron que era Jesús. 
,D1joles, pues, Jes(1s:-Chicos, tenéis algo que comer? 
, Respondiéronle:-No. 
, Díceles él:-Echad la red a la mano derecha de la lan­

cha y hallaréis. 
,Echáronla, pues, y no la podían retirar por la cantidad 

de peces,. _ .. 
Al ver esto Juan, a quien tal vez desde el pnnc1p10 le 

estaba llamando la atención el tal hombre y lo que les 
decía, fijó su virginal y penetrante \'ista en el desco­
nocido. 

cDijo, pues, a Pedro el discípulo a quien amaba Jesú~: 
>-Es el Señor! 
, Simón Pedro, en cuanto oyó que era el Señor, se ciñó 

la túnica, porque estaba desnudo, y se echó al mar. 
,~las los otros discípulos vinieron en la lancha tirando 

de la red de los peces porque no estaban lejos de la orilla 
sino como unos doscientos codos (100 metros). 

,Pues en cuanto saltaron en tierra \'ieron unas brasas 
arregladas y encima sobrepuesto un pez y pan. . . 

,Dfceles Jesús:-Traed de los peces que habéis cogido 
ahora. 

, Subió Simón Pedro y trajo a tierra la red llena de cien­
to cincuenta y tres grandes peces. Y siendo tantos no se 
rompió la red. 

, DíjolesJesús:-Venid a comer,. . 
Era natural que lo insólito de aquel caso y la presencia 

del resucitado suscitase en los discípulos algún recelo y 
\'Ívo deseo de cerciorarse de si efectivamente era Jesús o 
no el que de esta manera los trataba, o si era un fanta~ma 
que veían sus ojos o algún otro parecido al ::\lacstr~, pero 
distinto de él. Mas era tan patente que el que teman de­
lante era Jesucristo, su antiguo Maestro, que toda pregunta 
se ahogaba en la garganta y toda curiosidad se helaba en 
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los labios, Y dice muy bien San Juan que, como presente, 
adivinaba lo que pasaba a sus compafteros: 

e Y nadie de los discípulos se atrevía a preguntarle iquién 
eres túl sabiendo que era el Set\ou. 

Jesús, pues, los condujo al sitio, y él mismo les sirvió 
la comida por él mismo tan cariftosamente preparada. 

e Viene Jesús y toma el pan, y se lo da, y lo mismo 
el pez». 

Y ¡qué dulce debió ser aquella madana en la playa de 
Tiberíades, con un huésped tan carif\oso y delicado, con 
un almuerzo tan sencillo y sazonado! Pocas escenas con 
templó el fogoso mar tan delicadas como aquélla! Comían 
todos, servía el Seftor, y dejábanse servir los discípulos sin 
pedirle cuentas ningunas de quién era, contentándose con 
saber que era el Sef\or y con contemplarle llenos de amor. 

311. EL PRHtlADO DE PEDRO 

u. 21, 15-19) 

Y terminó la comida. Y estaban aún las redes en la 
playa, los peces recogidos, la lancha flotando en las olas 
de la orilla. Y aguardaban sin duda los discípulos, termina­
do el almuerzo, qué iría a decirles o a hacer su Maestro ... 

Entonces Jesús dirigióse a Pedro, y tuvo con él este diá­
logo, que traduciremos con la mayor expresión que po­
damos: 

«Dice Jesús a Simón Pedro:-Simón de Juan, me amas 
más que éstos? 

, Y dice él:-Sí, Seftor, tú sabes que te quiero. 
1 Dícele:-Apacienta mis corderos. 
»Dícele de nuevo segunda vez:-Simón de Juan, me 

am.i s? . 
» Dícele:-Sí, Seflor, tú sabes que te quiero. 

· 1 Dícele.-Pastorea mis ovejitas. 
, Dícele por tercera vez:-Siinón de Juan, me quieres? 
»Entristecióse Pedro de que por tercera vez le dijese 

¿me quieres? y le dijo:-Señor! tú sabes todo, tú conoces 
que te quiero. -

, Dícele:-Apacienta mis ovejas•. 
Para que nadie pensase que el Primado que le había con-
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cedido en vida lo habfa perdido por sus negaciones, para 
que la triple negación se borrase con este triple acto de 
amor, para cumplir, en efecto, lo que le prometió en vida, 
e Te daré las llaves del reino rlc los cielos,, en esta ocasión 
entabla con su discípulo preferido este solemne diálogo. 

Delante de los otros discipulos le ratifica los poderes del 
modo más amoroso y paternal. Allf, junto a aquellas brasas 
en que le había preparado él mismo su almuerzo, le hace 
confesar tres veces que ama a aquel mismo a quien otra 
vez, delante también de otro fuego de peores recuerdo.", le 
negó por tres veces. 

El Maestro le pregunta a ver si le ama más que los de­
más. El discípulo, curado ya de su ja,·tancia antigua, no se 
atreve a anteponer su amor al de nadie, y le responde lisa­
mrnte: Más o menos que los otros, tú sabes que te quiero. 
Dos veces preguntado, dos veces responde de la misma 
manera. A la tercera vez, tiemtua de sf mismo, se mira, se 
pregunta íntimamente si será verdad que quiere a Cristo, 
o si tal vez como aquel dfa en que prometi6 que no le ne­
garía, se equivocaría ahora también. Y en presencia del 
que todo lo sabe, triste porque su Maestro le preguntaba 
tres veces, como si dudase, no se atreve primero a decir 
que sf, y comienza diciendo: Señor, tú lo sabes todo ... Y 
no resignándose con esto, se :1segura de nuevo, aunque 
humildementr, en que quiere a Jesús, y anade: Tú conoces 
que amo!... 

A su ,·cz el Maestro al primer acto de amor le dice: 
Apacienta mis corderos, da a mis discípulos y a mis fieles 
el pasto de la verdadera doctrina. Al segundo acto extien­
de más •esta facultad y dice: Pastorea mis ovejas, dales el 
pasto de la verdad y gufalas y cuídalas en todo, que te las 
entrego. Al tercero se lo confirma finalmente, dándole así 
facultad de guiar y regir toda la Iglesia. 

Acaso serán menudencias del lenguaje, pero acaso tam­
bién serán matices de la realidad las diversas palabras con 
que Jesús pregunta y con que Pedro responde. La palabra 
de Jesús al preguntar las dos primeras veces a Pedro si le 
ama, es el verbo griego agapain. y la de Pedro al respon­
der es filein: por eso hemos traducido también de distinta 
manera; porque la primera parece más bien responder a 
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nuestro grave y profundo amar, al paso que la segunda~ 
por indicar un afecto como más tierno y cariñoso, respon­
de más a nuestro querer. Y es notable que Jesucristo la 
tercera vez, por haberle respondido siempre el apóstol, te­
quiero, le pregunta ya también con la misma palabra ¿me­
quieres? 

Tampoco le preguntó el Señor tres veces si le quería 
más que los otros, sino que una vez que Pedro no le dij<> 
nada de esta comparación en la primera respuesta, no le­
indicó nada de ello en la segunda pregunta. 

En fin, el Maestro le da en la primera vez el encargo de 
11parentar a sus corderos; en la segunda el de pastorear, 
que es más que apacentar, y no solo a sus corderos, sino 
también a sus ovejas o más bien ovejitas, que tal es la pa­
labra, y en la tercera el de pastorear a sus ovejas, y por 
tanto, como lo notan muchos Padres y Doctores, le entre­
ga toda la Iglesia, ya que fuera de los corderos y de las 
ovejas no hay nada en la fglesia de Dios. 

Imponente sin duda debió ser aquella conversación de 
Maestro y Discípulo delante de los demás que callaban re­
verentes ante tanto misterio y tan solemne examen para 
la investidura de la más alta dignidad de la tierra. Xo se 
oiría más que la voz del Maestro que preguntaba y del 
Discípulo que respondía acompañada del rumor de las olas, 
mientras los· demás, con la vista fija en Pedro y en su 
Señor, y sin respirar siquiera, seguían con ansiedad todos 
los pasos de aquella escena. 

Entonces Jesús, volviendo a un tono más jovial y fami­
liar, y como dando a entender el sublime cambio que en 
Pedro se verificaba en el apostolado, le dijo dulcemente, 
recordándole los años de su juventud, cuando Pedro, según 
su carácter, debió ser de los más animosos e jnquietos en­
tre los compafieros de su pueblo: 

«-· Sí, sf, en verdad, en verdad te digo, cuando tú eras 
joven, tú te ceñías y corrías donde querías, pero cuando 
seas viejo, extenderás tus manos, y te ceñirá otro, y te lle­
vará a donde tú no quieras». 

Y dijo esto indicando con qué clase de muerte había de 
glorificar a Dios y de modo que le entendieron todos lo 
que decía. 

jSÍGUEME! 

Le profetizó graciosamente cómo había de morir cruci­
fica~o. Y e~ efecto, es tradición de la antigüedad que Pedro 
munó cruci_ficado, y por cierto, según Orígenes, crucificado 
cabe~a ~baJo, por haberlo pedido él mismo, que se tuvo 
por md1gno de ser crucificado del mismo modo que su 
Maestro. 

3 I 2 . ¡SÍGUEME! 
(J. 21, 19-24) 

Entonces se levantó el Maestro, y llamando a Pedro de 
entre los demás, le dijo:- Sígueme! 

. Levantóse Pedro y siguió al Seíior que se iba. Mas si 
bien los otros por respeto se quedaban, pero el discípul8 
amado no se pudo contener y siguió también detrás de 
Pedro al S~ñor. Notólo _Pedro, y, volviéndose, vió que le 
seguía _el d1s~ípulo a quien amaba Jesús, el que en la cena 
~e hab1a reclmado en el pecho de Jesús, y por instio-ación 
de Pedro le había dicho: c¿quién es el que te entreg:?, Al 
verle, pues, ahora Pedro que le amaba sino-ularmente y le 
tenía por compañero en todos estos días, .:'c:ercóse a Jesús, 
Y con confianza grande le preguntó: 

«-Señor y este qué? .. » 

Como quie~ desea ~~ber algo de él, le pregunta: ¿quie­
res que nos siga tamb1en? y qué será de él? qué suerte le 
espera? también él morirá por fuerza? 

No quiso responder el Maestro a esta curiosidad y le 
dijo gravemente: ' 

'.<-Si quiero que se quede hasta que yo venga, a ti qué 
te importa? Tú sígueme a mí». 

No expresa más el Evangelio. Pero parece que el empe­
ño del ~eñor entonce~ era to~ar a Pedro solo y aparte de 
los <lemas para comumcarle sin duda algunas instrucciones 
acaso acerca de lo que aquellos días había de hacerse ; 
de o~ras cosas relativas al cargo de supremo pastor de la 
Iglesia que acababa de ratificarle. 

Otros, sin embargo, inte(pretan que Jesús le dijo esta 
p_ala?ra más para que le imitase en la vida que para que le 
sigmese entonces con el cuerpo. 

Escribió este capítulo San J~an ~espués, según parece, 
de haber conclufdo, como qmen dice, la primera redac-
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ción de su evangelio. Y la ocasión parece haber sido ésta. 
Había el discípulo amado llegado a muy avanzada. edad, 
había escrito su libro hacia el año 95 ó 96. Sus amigos Y 
discípulos, viéndole conservar su vig?r y .lozanía .en medio 
de su avanzada edad sabiendo la htstona de T1beríades, 
comenzaron a explic~rla, desfigurándola un poco, como si 
Jesús hubiera dicho que Juan no había de mo.rir. Y para 
deshacer este error, y también acaso para explicar el fun­
damento de la autoridad del Primado, escribió este pre-
cioso capítulo, y por eso óñade al fin de su relato: . 

«Corrió, pues, esta voz por los hermanos que ese d1_sc1• 
pulo no muere. Pero Jesús no le dijo que no mu:re, smo: 
«Si quiero que éste quede hasta que venga, a tt ~que te 
importa?» , 

Cuand , esto e~rribía el discípulo amado ya Pedro habu 
muerto, y él vi\'ía :,ún esperando su hora, que le llegó a 
los sesenta y och,> años después de la pasión de Nuestro 
Señor en el reina:10 de Trajano. 

Al fin de este relato añade el Evangelista: «Este mismo 
es el disc1pulo que da testimonio de estas cosas y que las 
ha escrito, y sabemos que su testimonio es verdadero, 

313. ¡.::,,¡ EL ;-.10;-,;n: DE GALILEA 

(~l t. 2~, 1620; ~le. 16, 15-18.) 

Un día mandó ]t!sús a Los Once reunirse en un monte de 
(;alilea. No sabemos cuál fuese. Y aunque la orden fué 
dada a Los Onct', no debieron ser solo ellos los que se re­
unieron en el sitio de b c ita. San Pablo refiere que «en 
una ocasión se apareció el Seflor a más de quinientos her­
manos a un mismo tiempo, de los cuales, escribe él, muchos 
viven todavía, aunque algunos ya han muerto». No dice 
San Pablo cuándo fué esta aparición. Pero algunos creen, 
y e,- muy verosímil, que íué en esta ocasión, en la que pcr 
tanto -,e juntaron más que Los Once. Y acaso la causa ~e 
mandarlos Jesús ir al monte fué porque allí podían reumr­
se no -;010 Los Once, sino muchos más con toda libertad. 

Reunidos ya todos presentóse el Señor dniendo de lejos, 
según parece. Todos al verle wnir le adoraron, como era 
razón. Algunos, sin embargo, todavía dudaron. 

E.N EL IIU1'Tls DE GALILEA 

«Entonces Jesús acercándose les habló y les dijo:-A 
mí se me ha dado todo poder en el cielo y sobre la tierra. 
Id, pues, y enseñad a todas la,; gentes, bautizándolos en el 
nombre del Padre y del I lijo y del Espíritu Santo; ense­
ñándoles a observar todas las cosas que os he mandado. 

» Y estad seguros que yo estoy con vosotros ha:,ta la 
consumación del siglo>. 

Antes de la pasión se lo había dicho: Así como me en­
vía a mí el Padre, así os envío yo a vo.c:otros. Y ahora se 
lo repite augusta y solemnemente. Yo tengo recibida del 
Padre toda potestad en el cielo y sobre la tierra. Pues bien, 
según estos poderes que yo tengo y con el poder que yo 
ahora os comunico, id a todo el mundo. Enseñadles a todos 
mi doctrina y evangelio. Una vez que estén enseñados, si 
creen, bautizadlos. Y luego sujetadlos y educadlos en guar­
dar todos los preceptos que yo os he dado. Y esto para 
siempre. Porque si bien ya he muerto, y si bien luego he 
de irme definitivamente a mi Padre, pero puedo estar y 
estaré en medio de vosotros hasta el fin del mundo: mien­
tras viváis vosotros, con vosotros; y después que mura1s 
vosotros, con vuestros sucesores. 

>El que crea y se bautice será salvo: mas el que no crea 
se condenará. 

» Y a los que crean acompañado estas señales: lanzarán 
demonios en mi nombre, hablarán en nuevas lenguas, co­
gerán con la mano las serpientes, y si beben veneno no les 
hará daño, pondrán las manos sobre los enfermos y sa­
narán». 

Todos estos milag-ros han acompafiado en distintas OC.\· 

sienes a los cva~gelistas de la doctrina de Cristo y a los 
creyentes fieles en ella. No siempn•, ni todos a todos; pero 
si, unas veces unos y otras otros, en la Iglesia de Dios ~e 
han visto todos esos y mayores prodigios en confirmacH,a 
de la fe cristiana, y, gracias a Dios, se siguen aún vie11d" · 
y seguirán sucediendo perpetuamente en la Iglesia Cat<.li• 
ca, única que goza de este privilegio de la santidad de lvs 
milagros, y única también que se atreve a darse por posee 
dora de esta prerrogati\'a prometida por Crü,to a su Iglesia 
verdadera. 
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Cristo padeciese y resucitase de los muertos al tercer dia, 
y que en su nombre se predica!'e la penitencia y la remi­
sión de los pecados a todas las gentes, comenzando por 
Jerusalén. Mas los testigos de esto sois vosotros. Y yo os 
enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros .• Así, pues, 
permaneced en la ciudad hasta que seais revestidos de la 
, irtud de lo alto. Porque Juan bautizó con agua, mas vos­
otros vais a ser bautizados con el Espíritu Santo, de aquí 
a no muchos días». 

316. ASCFN:-IÓN DEL ~F~OR 

~.\et. 1. 3-12; L. 24, 50-53; ~le. 16, 19 

Terminó la refección. Levantóse Jesús y salió conducien­
do a todos al campo. Tomó el camino de Betania y subió 
al monte Olivete que allá conduce, por aquel sendero tan­
tas veces en vida recorrido, al ir de Jerusalén a Betania y 
de Betania a Jerusalén. 

Todos estaban rnt1mamente persuadidoc; de que ~e trata­
ba de algún suce~o grande y extraordinario. Y como siem­
pre alimentaban aquellas ideas de grandeza temporal y de 
conquistas de reinos, y de un imperio mesiánico que espe­
raban ya casi con impaciencia, y que en efecto si en algu­
na ocasión se habta de establecer, nunca como entonces, 
¡¡Jguno,; de los que habían concurrido se le acercaron y le 
preguntaron: . 

, -Señor, vas ya por fin a restaurar el reino ele fsrael?» 
\o quiso Jesus ni responder directamente a la pregunta 

ni de~hacer la errónea idea que del futuro reino de Israel 
reninn los que preguntaban. Y dejando al Espíritu Santo la 
perfecta explicación de este punto, les dió a entender sufi­
cientemente que su reinado, fuese como fuese, sería univer­
sal, y que en el orden y modo habían de proceder, desde 
Jerusalén a Samaria y desde Samaria a todo el mundo. 

«-No es para vosotros, les dijo, conocer las circunstan­
cias ni el momento que el Padre se reserva en su propio 
poder. Lo que haréis es recibir la virtud del_Espmtu Santo 
que vendrá sobre vorntros y ser mis testigos en Jerusalén, 
en Samaría y hasta !o último de la tierra,. 

'.\Iientras hablaban habían llegado ya al monte Oli\·ete. 

ESTÁ SENTADO A L,\ DiliSl"RA DE DIOS PADRE 

Calló Jesús y ~e detuvo. Todos pusieron en él sus ojos espe­
rando lo que tba a hacer. Jesús levantó sus manos bendijo 
a todos. Y al _mi~mo tiempo que los bendecía, sua~emente 
Y por su propia vutud fuese levantando sobre todos, y ,·ien­
dolo todos fuese alejándose más y más por el cielo. 

Ante :q,u~l espectácul? nunca _otra vez visto, todos que 
daban extauc~s y maravillados sin explican,e lo que veian 
~ ~sperand,, donde y cómo había de terminar aquella ascen­
s1on, cuando una nube vino a interpone1se entre ellos y su 
Maestro, robándoselo a su vista. 

Mas ¡qui~n era dueño de apartar los ojos de aquel sitio 
en que hab1an perdido a Jesús? 
. Ansiosos y quietos seguían todos mirando a la nube 
mmobles y callados, esperando verla deshacerse O pasar 
para luego v_olver a contemplar a su amado ~iguiéndole e,; 
su carr~ra tr~unfa!. Pe_ro ya no le volvieron a ver más. La 
nube DI se d1_solv1a. DI pasaba. Mientras ellos seguían mi­
rand? aparec1ero~ a su lado dos varones vestidos de blanco, 
dos angeles del cielo, que lts dijeron: 

e-Galileos, ¿qué estáis mirando en el cielo? Este mismo 
J~sús que_ de vosotros ha sido recogido al cielo, ha de ve­
mr >del 1;11smo mod_o que le habéis vist0 ir al cielo,. 

l ost:aronse en uerra, adoraron al que habían visto subir 
a los cielos, y llenos de un gozo singular volvieron a Jer 
salén, a cumplir las últimas órdenes del Maestro. u 

317. ESTÁ SENTADO A LA DIESTRA DE DIOS PAD.kE 

(llebr. 8, 1.2; 7, 22-25) 

:Ko_ muere ya Jesucristo nuestro Señor una vez que ha 
resucitado. Ya no le domina la muerte. Sino que vive vive 
eternamen~e, y vive también ahora por nosotros int~rpe­
lando con~muamente a nuestro favor en el cielo por nues­
tra salvación. 

Admirablemente lo explica San Pablo en su carta a los 
Hebreos. 

~al sumo sacerdote tenemos, dice, que está sentado a 
la diestra d~l trono de la majestad en los cielos, mini5rro 
del Santuano y del tabernáculo verdadero que fijó el Señor 
y no el hombre. 



CO~CLUSIÓN 

,Jesús es fiador de mejor Testamento (que el antiguo). 
Aquellos sacerdotes fueron creados en gran número, por­
que la muerte les impedía permanecer; pero Jesús, por per­
manecer para siempre, tiene el sacerdocio sempiterno. Por 
lo cual puede salvar para siempre a los que por él se acer­
can a Dios, como que siempre está vivo para interpelar 
por nosotros,. 

Allí está, en efecto, Jesucristo nuestro Redentor presen­
tando continuamente a su Padre por nosotros, no sangre 
de novillos o corderos, sino su propia, inmaculada y pre 
ciosísima sangre, derramada un día por nuestra salud en el 
sacrificio del Calvario, y expuesta ahora todos los días en 
el sacrificio incruento del altar. 

Allí en el cielo a la diestra de Dios Padre y aquí en la 
tierra en el altar, vive y vivirá siempre continuando sin ce­
sar por nosotros la vida que hizo aquí en la tierra por nues 
tra salvación, y salvando continuamente para siempre a los 
que por medio de él se acercan a su Padre, al cual nadie 
puede llegar si no es por medio de Jesucristo, único cami­
no y única puerta que da al cielo y al Padre. 

CONCLUSIÓN 

(J.21,25 

Por lo cual terminaremos diciendo grave y encarecida­
mente como San Pablo: 

<Por tanto, hermanos míos, teniendo libertad de entrar 
en el santuario (del cielo) con la sangre de Cristo, por el 

•camino nuevo y vivo que él nos inauguró por el velo, es 
decir, por su carne, y teniendo un gran Sacerdote en la casa 
de Dios, lleguémonos con sincero corazón, llenos de fe, 
limpios de mala conciencia los corazones, y bautizados los 
cuerpos con agua pura; mantengamos recta la confesión 
de nuestra esperanza, porque es fiel quien nos hizo las pro­
mesas,. 

,Otras muchas cosas, dice San Juan al terminar su evan­
gelio, hizo Jesús, las cuales si se escribiera1_1 una por una 
pienso que ni en todo el mundo cabrían los libros que se 
escribiesen». 

Lo que debemos agradecer a nuestro buen Señor es que 

CONCLUSIÓN 

todo lo que hizo, ya lo que sabemos, ya también lo que ig­
noramos, todo ello lo hizo para gloria de su Padre y salva­
ción y edificación nuestra. 

En vida y en muerte y después de la muerte, Jesús es 
nuestro y para nosotros. Para nosotros vivió en carne mor­
tal, por nosotros y para nosotros murió en la cruz, para 
nosotros vive ahora en el cielo vida inmortal, y en el sacra­
mento vida oculta y sacrificada. 

Ingratos y perversos seremos si conociendo esta vida de 
Nuestro Señor Jesucristo, y viendo cómo él vivió para nos­
otros, no vivimos nosotros para él y no nos sacrificamos 
cuanto podamos por él que se sacrificó totalmente por 
nosotros. 

Y además de ingratos y perversos seremos insensatos, 
sobre todo cuanto se puede pensar, si teniendo un modo 
tan seguro de llegar al cielo, y entrar hasta el Padre, come 
es Jesucristo Nuestro Señor, al fin erramos el camino y no 
llegamos a la gloria. 

¡Malos si, sabiendo la vida de Cristo, pecamos, y necios 
si nos condenamos! podemos dedr al terminar este escrito. 

Por lo cual diré a mis lectores estas palabras que Saa 
Juan decía a los suyos en una de sus cartas: 

«Hijuelos mios, esto os escribo para que no pequéis. 
, Mas si 'alguno peca, tenernos un abogado ante el Padre, 

a Jesucristo justo,. 
¿Habéis leído la vida de Cristo? Pues entonces ya veis 

que no debemos pecar contra quien tanto nos amó, y tan te 
por destruir el pecado hizo y padeció. 

Mas si alguno por desgracia peca, sabed que tenemos 
en el cielo un abogado, a Jesucristo justísimo y santísimo, 
que interpelará por nosotros. 

Amemos a Jesucristo sobre todas las cosas. Y si alguno 
no le ama sea condenado. 

SI QUIS NON AMAT 

DOMI.lWM: NOSTRUM JESUM CHRISTUM 

ANATHEMA SIT. 


